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Avisos parroquiales 

Desde el lunes 23 hasta el día 6 de 

enero, el horario de misas de la parro-

quia será el mismo que el de habitual-

mente, a excepción de la primera misa 
de la mañana, que se celebrará a las 

9.30 en vez de las 8.30 

Horario de Navidad: Como todos los 

años, tendremos la Misa de mediano-

che el día de Navidad a las cero horas. 

El resto de Misas del día 25 serán en 

el horario habitual, salvo la de 9,30 de 

la mañana que se suprime.  

El domingo día 29, festividad de la 

Sagrada Familia, tendrá lugar en la 

parroquia la renovación de las prome-

sas matrimoniales para todos los ma-

trimonios que lo deseen. No hace falta 

apuntarse, sino que basta con asistir. 

Será en la misa de las 13:00 horas 

También tendremos, el mismo domin-
go 29, un concierto de villancicos de 

Rupert Damerell con su coro. Será a 

las 20.15 en el templo parroquial. 

 ¿Qué es la Naviedad? 

La Iglesia en su misión de ir por el mundo llevando la Buena Nueva ha querido dedi-

car un tiempo a profundizar, contemplar y asimilar el Misterio de la Encarnación del 

Hijo de Dios; a este tiempo lo conocemos como Navidad. Cerca de la antigua fiesta 

judía de las luces y buscando dar un sentido cristiano a las celebraciones paganas del 

solsticio de invierno, la Iglesia aprovechó el momento para celebrar la Navidad. 

En este tiempo los cristianos por medio del Adviento se preparan para recibir a Cris-

to,"luz del mundo" (Jn 8, 12) en sus almas, rectificando sus vidas y renovando el com-

promiso de seguirlo. Durante el Tiempo de Navidad al igual que en el Triduo Pascual 

de la semana Santa celebramos la redención del hombre gracias a la presencia y en-

trega de Dios; pero a diferencia del Triduo Pascual en el que recordamos la pasión y 

muerte del Salvador, en la Navidad recordamos que Dios se hizo hombre y habitó 

entre nosotros. 

Así como el sol despeja las tinieblas durante el alba, la presencia de Cristo irrumpe en 

las tinieblas del pecado, el mundo, el demonio y de la carne para mostrarnos el ca-

mino a seguir. Con su luz nos muestra la verdad de nuestra existencia. Cristo mismo 

es la vida que renueva la naturaleza caída del hombre y de la naturaleza. La Navidad 

celebra esa presencia renovadora de Cristo que viene a salvar al mundo. 

La Iglesia en su papel de madre y maestra por medio de una serie de fiestas busca 

concientizar al hombre de este hecho tan importante para la salvación de sus hijos. 

Por ello, es necesario que todos los feligreses vivamos con recto sentido la riqueza de 

la vivencia real y profunda de la Navidad. (Fuente: Aciprensa) 



 

29 de diciembre  
(La Sagrada Familia –Ciclo A–)  
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 2, 13-15. 19-23  
 
Cuando se retiraron los magos, el ángel del señor se apareció en sueños a José y 
le dijo:  
«Levántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo 
te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo».  
José se levantó, tomó al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó 
hasta la muerte de Herodes para que se cumpliese lo que dijo el Señor por medio 
del profeta:  
«De Egipto llamé a mi hijo».  
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a Jo-
sé en Egipto y le dijo:  
«Levántate, coge al niño y a su madre y vuelve a la tierra de Israel, porque han 
muerto los que atacaban contra la vida del niño». Se levantó, tomó al niño y a su 
madre y volvió a la tierra de Israel.  
Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre 
Herodes tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se esta-
bleció en una ciudad llamada Nazaret.  
Así se cumplió lo dicho por medio de los profetas, que se llamaría nazareno. 

 
COMENTARIO AL EVANGELIO 
Tan iguales, tan distintos 
 
La belleza tiene sus peligros, y el arte también. Cuando se nos muestra la luz, es tal la fascinación con que la 
miramos que podríamos pasar por alto las sombras. Contemplas, por ejemplo, el Cristo de Velázquez, y po-
drías olvidar los horrores y angustias del Calvario para pensar que la muerte del Señor fue el éxtasis de un 
poeta.  
Otro tanto nos sucede con la Sagrada Familia. Las representaciones de Jesús, María y José son todas ellas pre-
ciosas. Cualquiera diría que se trata de una familia celestial, libre de las angustias de esta vida y sumergida en 
los consuelos del Paraíso. ¡Quién no quisiera «colarse» en el cuadro para huir de los dolores de nuestra condi-
ción! Sin embargo…  
Levántate, huye a Egipto, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo. Y los tres salen de allí sin nada, 
hacia una tierra extraña y maldita donde tendrán que vivir durante años como extranjeros, en la pobreza ab-
soluta…  
No bastan los cuadros; necesitamos los evangelios. Así estamos seguros de que sufrieron como nosotros. Lo 
que nos separa de ellos es la inmensa gracia que llenaba sus corazones. Pero, hoy, es también nuestra. La Sa-
grada Familia tiene abiertos sus brazos para nosotros. 
 
(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


